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Ulmo. y Rmo. Señor Arzobispo. 
Con el mayor respeto y la sumisión debida ocurro á ' V S 

Ulma. suplicándole se sirva, si lo tiene á bien, conceder su su-
perior licencia para la impresión de la traducción del latin al 
castellano contenida en el cuaderno adjunto, sacada del "Cur-
so de Teología Dogmática," escrito por el Sr. Presbítero D 
Miguel Sánchez, Parte 7 ? Tratado 2 P sobre las Notas de la 
iglesia. 

La esperanza que tengo de que dicha traducción sea de 
alguna utilidad me inpulsa á impetrar de V. S. Ulma la 
referida gracia. 

Dios Nuestro Señor guarde por muchos años la importante 
vida de Y.: S. Ulma." 

ÁgiiMscaliente.% Agosto 15 de 1895. 

Presbítero. 

Guadalajara, A g o s t o 28 de 189; . 

C o m o la versión de q u e se hace mér i to contenida 
en el manuscrito que se devuelve , - 'Sobre las Notas 
de la Ig les ia ," nada contiene contra la fé y las cos-
tumbres, puede imprimirse y circularse, corrigiéndo-
se las probas por el mismo traductor, y remit iéndose 
dos ejemplares de dicha impresión á nuest ia Secreta-
ría para archivarse. 

E l I l lmo. y R m o . Sr. Arzobispo lo decretó y firmó. 

•í« E l Arzobispo. 

T e o d o r o González . 
P . Srio. 

PUNTO PRIMERO. 

Hotas de la verdadera Iglesia. 
— - — • + • * • • + - — 

e llaman así ciertos caractéres ó se-
ñales que distinguen á la Iglesia católi-
ca de las demás sociedades. 

Estas notas son cuatro: Iniciad, san-
tidad, Catolicidad y Apostolicidad. 

Estas cuatro notas convienen a la 
Io-lesia católica y solo en ella se encuen-
tran. Las demás religiones no tienen di-
chas notas y por lo mismo son íalsas. 

Es evidente que la verdadera Iglesia 
de Cristo debe ser Una, 'Santa, Católica 
y Apostólica. 

Una por que Cristo no fundó sino una 
s o l a . - W a , por que como Cristo es la 
suma santidad; la sociedad que El fundo 
debe necesariamente ser santa.—Cató-



lica, "Esto es universal/' por que Cristo 
que muñó por todos los hombres, fundó 
la Iglesia para la salvación de todos; v 
Apostólica, por que la doctrina de Cris-
to fué predicada por los Apóstoles; y no 
puede ser verdadera Iglesia de Cristo la 
que no venga de los Apóstoles. 

La Religión, pues, que tenga estas 
cuatro notas, es la Religión verdadera 
de Cristo; y la que no las tenga es falsa. 
Es así, que estas notas sólo se encuen-
tran en la Religión Católica y no en otra 
alguna. Luego solo la Religión Católica 
es verdadera y todas las demás son fal-
sas. 

Además, estas notas ponen el sello de 
verdad ála Religión á la cual únicamen-
te convienen; y dan á conocer que ella 
es obra de Cristo, y por consiguiente 
que es la única verdadera. La Religión 
que no viene de Dios, viene de los hom-
bres y se conoce en que varía; v por 
consiguiente que no es la verdadera, 
pues lo que varia no es la verdad. 

Procuremos conocer bien en qué con-
sisten estas notas, y que solo convienen 
á la Iglesia de Cristo. 

PUNTO SEGUNDO. 

Unidad. 
La Unidad de la Iglesia consiste en 

la unidad de fé, unidad de autoridad, y 
unidad de comunión. Unidad de fé, por 
que debe guardar fielmente el sagrado 
depósito; y los fieles iamás pueden mu-
dar la doctrina de Cristo. Unidad de 
autoridad, por que Cristo instituyó la 
gerarquía divina á la cual debe someter-
se todo fiel cristiano, para no ser tenido 
por gentil y publicano. Finalmente, Uni-
dad de comunión, por que todos los fie-
les y en todas partes profesan la misma 
fé, se sujetan á la misma gerarquía, re-
ciben los mismos sacramentos, ofrecen 
á Dios los mismos sacrificios y le tribu-
tan las mismas acciones de gracias. 
Luego la verdadera Iglesia debe tener 
una fé, tina autoridad y una comu-
nión. 

Además, Cristo no fundó muchas I-
glesias, sino una; por eso en el Evange-
lio no se trata sino de una sola: Nuestro 
Señor Jesucristo siempre habla en sin -



guiar del reino de los cielos, de un redil, 
de una casa de su Padre, de una su sola 
Iglesia. 

El Apóstol dice: "Un Señor, una fé, 
un bautismo." (1) 

El mismo Jesús dice: "Padre Santo, 
guarda por tu nombre á aquellos que me 
diste, para que sean una casa como tam-
bién nosotros." (2) 

Tertuliano proclamando la unidad de 
la doctrina de la Iglesia dice: "Comuni-
camos con las Iglesias apostólicas por la 
completa uniformidad en la doctrina." (3) 

San Ambrosio llama á la Iglesia "Con-
gregación que se levanta como un cuer-
po compacto, unido por la fé v la cari-
dad." (4) 

Finalmente, Cristo, como hemos dicho, 
fundó una sola Iglesia. Luego una sola 
es la Iglesia de Cristo, á la cual dió una 
doctrina y una autoridad que jamás han 
variado; y en esto se distingue la obra de 
Dios de las obras de los hombres. 

(i^ A d E p h e s . , cap. 4, v . 5. 
(2) Joannis , cap. 17, v . 1 1 . 
(3) D e Praescrip. , cap. 21. 
(4) D e Off ic . , lib. 3, cap. 3. 

Luego no hay ni puede haber mas 
que una Iglesia de Cristo. Luego la ver-
dadera Iglesia de Cristo necesariamente 
es una. 

PUNTO TERCERO. 

La Iglesia de Cristo es Santa. 
lo Porque es santo su fundador que es 
Jesucristo, quien no conoció pecado 
9o Porque es santa su doctrina, en la 
que se mandan todas las virtudes y se 
reprueban todos los vicios. 
30 Porque son santos sus Saci amen-
tos ó sus medios de justificación 
4<> Porque su fin es santificar a ios 
hombres, para que después.de.lamuerte 
reinen eternamente con Custo en el cíe 

50' Porque en ella siempre ha habido, 
hav v habrá santos. . 
60 Porque fuera de ella, en ninguna 
parte se encuentran hombres que vivan 
verdaderamente según la ley de Dios. 



7° Como por los frutos se conoce el ár-
bol; y sólo en la Iglesia hay santos; sólo 
ella es santa. 

A demás, la santidad de la Iglesia se 
manifiesta. 

1° Por la santa Escritura, que en todas 
sus páginas enseña que la Iglesia es san-
ta y que fué instituida para salvar á los 
hombres. 

2° Por los Santos Padres que siempre 
y en todas partes consideran á la Iglesia 
como á Esposa inmaculada del Cordero. 
3« Por fas leyes de la Iglesia, las cua-
les todas tienen por objeto exitar á la 
práctica de la virtud, y reprimir los vi-
cios. 

4° Por la misma conducta de los paga-
nos, judíos, mahometanos, herejes, ra-
cionalistas y de todos los enemigos de 
la fé católica, Quienes, por más que se 
han empeñado en buscar en la Iglesia 
de Cristo algo que no sea santo, jamás 
lo han encontrado. 

Luego la verdadera Iglesia de Cristo 
es santa. 

PUNTO CUARTO. 

Catolicidad. 
La verdadera Iglesia de Cristo es ca-

tólica, es decir, universal. Es católica, en 
cuanto al tiempo y en cuanto al lugar. 
En cuanto al tiempo, porque comenzó 
en Cristo y durará hasta la consumación 
ele los siglos. Y es católica ó universal, 
en cuanto al lugar, por que en todo el 
mundo se ha predicado ó se ha de predi-
car el Evangelio. 

En el mismo Evangelio se dice: "Id 
por todo el mundo y predicad el Evan-
gelio á toda creatura." (1) 

"Donde quiera que fuere predicado 
este Evangelio por todo el mundo" (2) 

"Id, pues, bautisad á todas las nacio-
nes, enseñándolas á observar todas las 
cosas que os he mandado'' (3) 

(0 
(2) 
(3) 

Marci , cap. 16, v . 1.5 
Marci , cap. 14, v . 9. 
Matthaei . cap. 28. 



Además, Dios quiere que todos los 
hombres se salven y vengan al conoci-
miento de la verdad. Luego, la Iglesia 
que fundó debe ser católica, para que en 
ella todos los hombres puedan venir al 
conocimiento de la verdad y salvarse. 

Ciertamente, Cristo murió por todos: 
luego la Iglesia debe ser universal, poi-
que de otra manera no podía recoger los 
frutos de la Sangre de Cristo, ni abarcar 
á todos los redimidos. 

Finalmente, Cristo es la luz que ilumi-
na á todo hombre que viene á este mun-
do. Y ¿qué cosa es la doctrina de la Igle-
sia sino la luz de Cristo? 

Luego la Iglesia de Cristo es v debe 
ser universal. 

PUNTO QUINTO. 

Apostolicidad, 
Para que una iglesia sea Apostólica se 

requieren dos cosas: Primero, que su 
doctrina sea la verdadera doctrina de los 
Apóstoles. Segundo, que en ella v en 
sus Pastores haya una verdadera y no 

interrumpida sucesión de los Apóstoles, 
ó una constante trasmisión de la autori-
dad de los Apóstoles. 

Estas dos cosas doctrina y sucesión 
ó autoridad de los Apóstoles son insepa-
rables y absolutamente necesarias. Por 
consiguiente, la Iglesia no es Apostólica 
si tiene ó la sola doctrina ó la sola au-
toridad de los Apóstoles. Los herejes no 
son Apostólicos, porque aunque conser-
van la potestad del órden recibido antes 
por la sucesión Apostólica, cuando se se-
paran de la Iglesia pierden la doctrina.-
Los cismáticos, no son Apostólicos, por 
que aunque conservan la doctrina, se se-
paran de la legítima autoridad. 

Hemos dicho que para la Apostolici-
dad necesariamente se requieren la doc-
trina y la autoridad dé los Apóstoles. Es-
to se demuestra fácilmente. Para la A-
postolicidad, es necesario conservar to-
do lo que fué entregado por los Apósto-
les; es así, que los Apóstoles entregaron 
la doctrina y la autoridad; luego, donde 
no están juntas la doctrina y la autoridad 
de los Apóstoles no hay Apostolicidad. 

La Iglesia que 110 es Apostólica, no es 



P o f S S ' l a I f f l e S Í a d e b e - r y e s A-

' ' C o m o T p a C d ^ e
d ^ á . s u s Apóstoles 

yo os envío" a l a S Í t a m b i e n 

sobre f ? e r o n edificados 

3" Porque cornA ri loS AP& toles (2) 

sia, tiene d o o e S e s t o e s> l a fele-l o s ' n o X e s de "osT, e n tAS y e n e s t o s 

Cordero (3) S d o c e APóstoles del 

PUNTO SEXTO 
E n l ^ I £ e r R o m ® a se encuentran 

Jas cuatro notas dichas. 
(3) Apoca lyps is , cap. 21 . v . 

Antes de demostrar esto, conviene ex-
plicar el sentido de la palabra Iglesia 
Romana. 

Cuando decimos Iglesia Romana, no 
hablamos de la sola Diócesis de Roma, 
ó de solo el Episcopado Romano; sino 
de todos los fieles existentes en todo el 
mundo que profesan la fé de Roma y 0-
bedecen al Romano Pontífice y se suje-
tan á su suprema autoridad. Iglesia Ro-
mana es lo mismo que Iglesia Católica 
ó Congregación de todos los fieles, que 
verdaderamente son fieles con el Roma-
no Pontífice v están en comunión con la 
cabeza de la Iglesia. La Iglesia Católica 
se llama Romana, porque por institución 
divina el Obispo de la Iglesia de Roma 
es el Obispo de los Obispos, el Primado 
de toda la Iglesia y el Vicario de Jesu-
cristo. 

Esto supuesto, pasamos á demostrar 
que dichas cuatro notas convienen á la 
Iglesia Romana. 

La Iglesia Romana es Una. Esto se 
demuestra hasta la evidencia. Apriori 
porque la Iglesia Romana es verdad; y 
la verdad es inmutable, es infalible; v la 



infabilidad excluye la variación. Cuenta 
con la asistencia del Espíritu Santo y la 
Sociedad que tiene la asistencia del Es-
píritu Santo no puede perecer. Luego, si 
la Iglesia Romana es inmutable, si no 
admite variación, si es imperecedera, 
necesariamente es Una. 

La misma verdad se demuestra a pos-
teriori, porque la historia testifica que la 
Iglesia Romana siempre ha tenido y tie-
ne: 
Io La misma doctrina, porque ha guar-
dado fielmente el sagrado depósito de la 
fé: su Símbolo siempre ha sido y es el 
mismo. 
2o La misma autoridad ó gerarqía, por-
que desde San Pedro hasta León XIII 
siempre y en todas partes y del mismo 
modo ha regido á los fieles" por sus Pas-
tores. 
3o Los mismos Sacramentos, porque 
desde el primer siglo hasta el presente 
ha tenido en todas partas solo siete Sa-
cramentos; y siempre ha condenado á 
los que no admiten alguna ó algunas co-
sas en estos siete Sacramentos. 
4o El mismo culto, porque en todas 

partes siempre ha ofrecido á Dios los 
mismos sacrificios, le ha tributado las 
mismas acciones de gracias y le ha diri-
gido las mismas oraciones. 

Esto es lo que testifica la historia uni-
versal: los fieles todos tienen la misma 
fé y la profesan del mismo modo. Lue-
go, la Iglesia Romana es Una y por 
consiguiente tiene la primera nota "de la 
verdadera Iglesia de Cristo. 

La Iglesia Romana es Santa. Esto se 
demuestra también a priori y a poste-
riori: 

A priori, porque es divina é infalible: 
según que es divina, no puede dejar de 
ser Santa, y según que es infalible, no 
puede errar, esto es, no puede apartarse 
de la verdad y santidad. 

,4 posteriori, porque todos los que de 
buena fé y sin prevención examinen la 
doctrina y leyes de la Iglesia Romana, 
conocen luego y confiesan que en ella se 
recomiendan todas las virtudes y se re-
prueban todos los vicios. Los enemigos 
ele la Iglesia Romana, que siempre han 
sido muchos y muy malos, jamás han 
podido señalar una sola virtud que ha-



ya reprobado, ni un solo vicio que haya 
aprobado. La doctrina de la Iglesia Ro-
mana es conocida por todos: sus leyes 
se publican y á nadie se ocultan. ¿Por-
qué pues, sus enemigos jamás han podi-
do hallar en ellas error ó iniquidad? Por-
que lo que no existe no puede encon-
trarse; y no hay error ni iniquidad en la 
doctrina ni en las leyes de la Iglesia Ro-
mana. Luego, la Iglesia Romana es San-
ta y por consiguiente tiene la segunda 
nota de la verdadera Iglesia de Cristo. 

La Iglesia Romana es Católica ó u-
niversal. Esto se demuestra: 
Io Porque es una para todos, esto es, 
que fué fundada por Cristo, para que co-
mo el Sol alumbrara á todó el mundo. 
2o Porque rechaza todas las sectas, al 
modo que la verdad esclu}Te todos los 
errores. Asi, luchando y triunfando 
siempre y donde quiera, conserva hasta 
hoy-su unidad y universalidad. 

3o ~ Porque se predica en todas partes, 
esto es, envia Apóstoles ó Misioneros á 
todas las regiones de la tierra. 
4o Porque en todas partes del mundo 
se proclama su fé, se reciben sus Sacra-

mentos y se admite su autoridad. 
5o Porque en el Concilio Vaticano, re-
cien celebrado, se declaró solemnemen-
te que la fé de Roma es la fé de todo el 
mundo, es decir, que en todas las Igle-
sias del mundo se canta el mismo Sím-
bolo que en la Iglesia Romana. 

Luego la Iglesia Romana es Católica 
ó universal; por consiguiente tiene la 
tercera nota de la verdadera Iglesia de 
Cristo. 

Por último, la Iglesia Romana es A-
postólica. Esto se demuestra: 
lo Porque fué fundada ó edificada en 
Pedro, Principe de los Apóstoles. 
2° Porque sus Obispos son verdaderos 
sucesores de Pedro. 
3o Porque su doctrina es Apostólica, 
es decir, ha conservado fielmente la doc-
trina que recibió de los Apóstoles. 
4o Porque es la única que muestra que 
su doctrina está en la Tradición Apos-
tólica. 
5o Porque ella es la única que demues-
tra que su 'autoridad viene de los Após-
toles por una sucesión no interrumpida. 
6° Porque la historia universal mani-



fiesta claramente que la Iglesia Romana 
tuvo su origen en los Apóstoles y con-

- serva la Apostólica sucesión. 
La Iglesia Romana, es pues, Apostó-

lica y de consiguiente tiene la cuarta no-
ta de la verdadera Iglesia de Cristo. 

PUNTO SEPTIMO. 

El Protestantismo no tiene las cuatro 
notas dichas. 

El Protestantismo no es Uno, ni San-
to, ni Católico, ni Apostólico. El Pro-
testantismo no es uno, porque en él no 
hay ni puede haber unidad de doctrina, 
unidad de autoridad, ni unidad de comu-
nión. 

No hay unidad de doctrina, porque 
según el absurdo monstruoso principio 
del libre examen, en el Protestantismo 
cada uno cree lo que quiere y desprecia 
lo que no quiere creer. En él hay tan-
tos pareceres como cabezas: es verdade-
ramente una confusión babilónica. De 
aquí es que no tiene ni puede tener Sím-

bolo, ni unidad de doctrina. Una Reli-
gión así, no es Religión. 

No hay unidad de autoridad, porque 
¿qué autoridad puede haber dónde se nie-
ga hasta el mismo principio de autori -
dad? En el Protestantismo no hay otra 
autoridad que la individual; y ésta no 
viene á ser otra cosa que negación de la 
autoridad. Luego en el Protestontismo 
no hay una autoridad Suprema recono-
cida y aceptada por todos, que dirima 
las cuestiones doctrinales. 

Finalmente no hay unidad de comu-
nión, porque como en el protestantismo 
no se sabe qué se ha de creer, ni á quién 
se ha de obedecer; resulta que es impo-
sible saber en que, con quien y cómo se 
ha de formar sociedad. En el Protestan-
tismo no hay vínculo alguno que una en 
la fé, en la autoridad, ni en la doctrina. 

Luego es claro que en el Protestantis-
mo no hay unidad. 

El Protestantismo no es, ni puede ser 
Santo: 
Io Porque sus fundadores fueron muy 
malos é impios. 
2o Porque en el Protestantismo no hay 



una doctrina inmutable, por lo mismo ni 
ley eterna, y por consiguiente ni Santi-

' dad. 
3o Porque se separó de Cristo, y fuera 
de Cristo no hay santidad alguna. 
4° Porque su principio fundamental, 
el libre examen, es una soberbia refina-
da, y sobre este fundamento nada santo 
puede, edificarse. ' 
5o Porque aparta de Dios, que es la 
fuente de toda justicia y santidad. 
6o Porque tiende al naturalismo que es 
lo mismo: que el epicurismo, iniquidad y 
corrupción. 
7°- Porque quita á los hombres toda ley, 
y los deja en manos de su propio consejo. 
8° Porque no tiene regla de costum-
bres, ni puede tenerla, porque esta es 
del todo incompatible con el principio 
del libre exámen. 
9o Porque niega la necesidad de las 
buenas obras y afirma impía y desver-
gonzadamente que todos los vicios, por 
feos y horribles que sean, no impiden la 
salvación eterna. 
10' Porque supone que no hay premio 
para la virtud, ni castigo para el vicio. 

11° Porque caprichosamente rehusa 
admitir que los Sacramentos sean nece-
sarios para la justificación. 
12° Porque reprueba la penitencia, la 
vida de perfección, esto es, la observan-
cia de los consejos Evangélicos. 

Luego él Protestantismo no es santo. 
El Protestantismo no es católico ó uni-

versal. 
Io Porqu® no es del tiempo de los A-
póstoles: comenzó á existir en el siglo 
XV, en tiempo de Lutero. 
2o Porque es una rama separada del 
árbol, y como tal necesariamente tiene 
que secarse. 
3o Porque no puede conservarse: al 
contrarió, cada día se vá disolviendo 
más y más, hasta el grado de quedar ya 
casi en nada. 
4o Porque por estas y otras causas es 
estéril én sus misiones; y estamos vien-
do que esa esterilidad aumenta cada di a. 
5o Porque no tiene doctrina; y donde 
no hay doctrina no ha}̂  predicación. 
6o Porque no tiene Sacerdocio que en-
señe la verdad y administre los Sacra-
mentos; y es claro que en donde no hay 



Sacerdocio, no hay Apostolicidad. 
/» Porque no tiene forma ni organiza-
clon, es decir, no tiene divina jerarquía; 
y sin esta es imposible impedir la disper-
sión 
8° Porque su fuerza no es divina, sino 
humana como la civil en que se apoya. 
9° Porque para la propagación univer-
sal se necesita la bendición de Dios; y 
Dios no dá su bendición al Protestantis-
mo que no es otra cosa que error é ini-
quidad. 

Luego el Protestantismo no es ni pue-
de ser universal, es decir, no es ni puede 
ser Católico. 

El Protestantismo no es Apostólico. 
1° Porque no fué predicado por los A-
póstoles. 
2° Porque sus fundadores fueron Lute-
ro, Cal vino, Enrique VIII y otros, todos 
hombres impíos y corrompidos, mancha-
dos con todo género de vicios v malda-
des. 
3o Porque su doctrina no es Apostóli-
ca: lejos de eso rechaza la Tradición de 
los Apóstoles, que ha llegado hasta no-
sotros por medio de los Santos Padres. 

4o Porque enseña lo contrario de lo que 
enseñaron los Apóstoles. 
5o Porque su principio fundamental, el 
libre examen ó juicio privado, es la ne-
gación de todo el Evangelio y de toda 
predicación Apostólica. 

El Protestantismo es la soberbia y la 
libertad más desenfrenada: la predica-
ción Apostólica al contrario, es la humil-
dad v la santa y divina autaridad. En el 
Protestantismo no hay más verdad que 
la que cada uno quiere admitir; los A-
póstoles predicaron la verdad que reci-
bieron de Cristo y que todos los hom-
bres están obligados á recibir. En el 
Protestantismo no hay ley moral ni Re-
ligión que el hombre no pueda examinar 
nf desechar; mas los Apóstoles predica-
ron en todas partes la ley de Dios, con-
tra la que nada puede la'impiedad ni el 
libertinaje. 

Luego el Protestantismo no es Apos-
tólico. 

El Protestantismo como acabamos de 
ver no es Uno, ni Santo, ni Católico, 
ni Apostólico; luego no tiene las notas 
de la verdadera Iglesia; luego no es la 
verdadera Iglesia de Cristo. 




